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alcanzan las altas capas de la atmósfera y que 
son lentamente arrastradas en su circulación 
general. Los productos plásticos han sustitui
do, para los recipientes, a la madera, metal, 
vidrio y cartón, en gran parte recuperables o 
de fácil transformación o destrucción. El plás
tico constituye en los montones de basuras una 
materia molesta e inútil, imposible de utilizar 
como abono y que coadyuva, por su combus
tión a inficionar la atmósfera. Toda industria, 
tod; ciudad, grande o media, son ruidosas. 
Constantemente se oye el ritmo trepidante de 
las máquinas o el petardeo de los motores de 
explosión. En los parques y en los jardines 
públicos de las plazas persiste siempre un fra
gor de fondo que penetra en las casas y per
turba inconscientemente el sueño. Los campos 
se ven también inquietados, durante los traba
jos agrícolas, por ruídos mecánicos (la .agri
cultura tiende a convertirse en una especie de 
industria de la producción vegetal) y no siem
pre escapan al runrún de los grandes ejes de 
circulación. Se ha luchado contra la enferme
dad y la muerte, contra el hambre y la mise
ria al propagar la higiene y el confort. Pero 
ca;i nada se ha emprendido ocntra el ruido en 
orden a crear en las ciudades verdaderas áreas 
de silencio, tan necesario al equilibrio nervioso 
y a la vida de reflexión. 

En definitiva : con la supervivencia me
lancólica y sufrida de los ancianos reunidos en 
asilos, con una atmósfera y aguas contamina
das en medio de una circulación difícil y rw
dos~, y con las largas colas de los vehículos de 
transporte colectivos ¿se ha logrado, pese al 
aumento de la esperanza de vida, el crear una 
civilización urbana armoniosa, esa ciudad ideal 
que idolatran todos los utópicos, desde Platón 
a Le Corbusier? La Geografía actual dedica un 
amplio lugar a los estudios comparados refe-

rentes a ciudades : al armazón urbano, a los 
nudos y a los hilos de esta red que las ciuda
des rigen y que se implanta, con su progreso 
y sus modernismos, en los espacios rurales o 
en las áreas escasamente ocupadas por el hom
bre. Pero se aprende con más facilidad la prác
tica del oficio de geógrafo estudiando una al
dea y su terrazgo, que encerrándose dentro de 
una fábrica o en un barrio urbano de nego
cios. Sin pretender negar la importancia de 
tales estudios, encuentro que su valor forma
tivo no es equiparable al de la comprensión de 
los caracteres rurales y naturales que estructu· 
ran la mayoría de las regiones y paisajes don
de los hombres han conformado su destino. 
Tan sólo quien ha aprendido a describirlos y 
a interpretarlos merece el nombre de geógrafo. 

• • • 
(Continuará) 
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PATTON, c. P.; ALEXANDER, c. S.; KRAMER, 

F. L.: Curso de Geografía Física. Traducción 
de Manuel Pagés Buisán. Presentación de Juan 
Vilá Valentí. Edircrial Vicens-Vives. Colección 
Vicens Universidad. 446 páginas con figuras. 
Dos mapas (Tectónico y de climas). Barcelona, 
1978. 

En un momento en que la Geografía ha qu'!
dado bastante relegada en el Bachillerato, es ne
cesario un manual que proporcione a los estu
diantes que acceden a las Facultades unos cono
cimientos básicos y elementales que les permitan 
situarse, sin grandes esfuerzos, en el nivel que 
exigen los estudios universitarios. Nos parece que 
con la publicación de este libro, tanto alumnos 
como profesores disponen de un buen instrumen
to de trabajo. Las características de un manual 
de calidad -rigor científico y claridad- están 
presentes a lo largo de todas sus páginas. 

La virtud fundamental que habría que desta
car es su claridad. El sentido pedagógico con 
que está concebido, reflejado en el orden de la 
exposición, permite ir comprendiendo la comple
jidad de las relaciones entre los hechos que tie
nen lugar en la superficie terrestre, sin que, por 
el afán de profundidad y rigor científico excesi
vos, resulte farragoso e incomprensible; o que, 
al contrario, por el deseo de claridad, posea es
caso nivel científico. Es un libro que se lee con 
facilidad. Los autores no se limitan a exponer 
unos conceptos; se detienen en la explicación, 
completada con abundantes ejemplos, gráficos y 
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fotografías. Se puede decir que cada capítulo 
constituye una auténtica clase de Geografía. 

En el prefacio de la obra los autores nos ex
plican el esquema seguido: primero, estudio de 
los procesos físicos más importantes que mode
lan la superficie de la Tierra; en segundo lugar, 
distribución de los diferentes aspectos que pre
senta la superficie terrestre como consecuencia 
de esos procesos. En otras palabras: explicación 
(conocimiento de fenómenos por sus causas) y 
descripción. No es otro el objetivo propio de la 
Geografía. 

La primera parte del libro está dedicada al es
tudio detallado del clima, de primordial impor
tancia para comprender los complicados proce
sos que tienen lugar en la superficie terrestre. 
Las condiciones climáticas, sin olvidar otros fac
tores, influyen decisivamente en los procesos 
geomórficos, edáficos y biológicos. Por la gran 
importancia que posee, una buena parte del tex
to se dedica al estudio del clima: después de ana
lizar los elementos climáticos básicos (tempe
ratura, presión, viento, precipitación), se finali
za con una clasificación general de los climas 
y su distribución. 

Sin embargo, pese a la singular importancia 
concedida al clima, los autores no olvidan un 
principio fundamental en Geografía: ningún fe
nómeno se da de modo aislado o tiene una sola 
causa. La complejidad, la interrelación de los di
versos factores y procesos, es algo constante en 



todo estudio geográfico: si el clima influye en 
los procesos geomorfológico~, éstos, a su vez, 
modifican las condiciones climáticas. Este prin
cipio se mantiene de manera evidente a lo lar
go de todo el libro. 

Los capítulos 10 al 17 tratan de las formas 
del relieve. Como ya hemos indicado, primero se 
estudian los procesos que las han generado, para 
posteriormente pasar a su descripción y clasifi
cación. Al explicar los procesos se parte de las 
condiciones climáticas, teniendo también en cuen
ta la composición de las rocas, su estructura, la 
vegetación, el tiempo ... Este grupo de temas fi
naliza con una clasificación de las principales for
mas del relieve y su distribución mundial. 

Con el propósito de ofrecer una visión global 
y equilibrada, se incluyen dos capítulos dedica
dos al estudio de las masas oceánicas, no sólo en 
lo que afecta a la litosfera (márgenes continen
tales y fondos oceánicos), sino también conside
rada como superficie de agua (hidrosfera) que 
constituye un factor fundamental a la hora de 
estudiar cualquier aspecto de la superficie te
rrestre. 

Donde se pone de manifiesto la mayor com
plejidad es en el apartado referente a la vegeta
ción y los suelos. No obstante, lo claro de la 
exposición permite una fácil lectura. 

Cabe referirse a otro hecho que creemos im
portante subrayar: la obra que comentamos es 
un estudio de Geografía Física, pero el hombre 
está siempre presente en ella. Es más: toda la 
atención se dirige al último capítulo -que bien 
puede servir de conclusión-, dedicado a la ca
lidad del medio ambiente. El objetivo del libro 
es la comprensión del medio natural, de mane
ra que sea posible responder a una pregunta 
planteada al hombre desde hace siglos sobre sus 

relaciones con la tierra habitable y las influen
cias mutuas que entre ambos se establecen. Ad
mitiendo el papel preponderante que, sobre todo 
en la actual centuria, el hombre ha adquirido en 
lo que se refiere a modificar el aspereo del pla
neta, sigue siendo difícil separar lo físico de lo 
cultural, ya que no existe una línea divisoria 
clara. El geógrafo no puede perder de vista el 
medio físico. La Geografía es visión global, 
pues no sólo va en ello la misma supervivencia 
de nuestra disciplina, sino también la posibili
dad de aporrar soluciones a los problemas 
planteados en este momento. El capítulo final 
pone de relieve esa íntima relación entre me
dio natural y actividad humana. El conoci
miento más profundo de los procesos naturales 
y de la acción humana permitiría hallar solu
ciones que eviten el deterioro del medio am
biente. Nos parece que los geógrafos, con esa 
visión de conjunto, tienen mucho que decir en 
este campo. 

Incluye la obra un apéndice que resume los 
variados aspectos que presenta la cartografía. 
También un glosario, que facilita la consulta rá
pida de los conceptos y términos fundamentales. 

SANTIAGO ROMERO SÁNC HEZ 

D:!!SIDERIO PAPP: Einstein. Ediciones Espasa
Calpe. Colección Austral. 276 páginas. Ma
drid, 1979. 

Este año de 1979 debería llamarse el año de 
Einstein. Con motivo de cumplirse el primer 
centenario del nacimiento del creador de la teo
ría de la relatividad, en periódicos y revistas de 
todos los países se ha estudiado la figura y la 
obra del gran científico alemán. Espasa-Calpe se 
incorpora a esta conmemoración publicando un 
extraordinario libro de Desiderio Papp, el epis
temólogo húngaro, eminente investigador de la 
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historia de la ciencia, y hoy profesor en la Uni
versidad de Santiago de Chile. 

De los cientificos podría decirse lo mismo que 
de los caballeros medievales. Que son «largos 
para facer las fazañas y cortos para contallas». Es 
difícil encontrar en un espíritu científico dotes 
literarias para exponer de manera asequible a 
público profano los adelantos de la ciencia. Pero 
Desiderio Papp es una excepción. Hombre de 
ciencia y a la vez magnífico escritor, su actividad 
docente le facilita una forma de expresión viva, 
directa y sugestiva. Ha publicado una Filosofía 
de las leyes naturales y una Historia de la Física. 
Pero, sin duda, su obra más atrayente, también 
recogida en colección Austral, es la titulada El 
problema del o.rigen de los mundos. Desiderio 
Papp cursó sus estudios en la Universidad de 
Budapest, completándolos más tarde en Viena y 
en París. Es miembro de número de la Academia 
Internacional de Historia de la Ciencia de 
Francia. 

Einstein aparece en este libro con toda la fuer
za de su incomparable personalidad humana. 
Pero también con su encanto, con su simpatía, 
con su perfil de hombre sencillo y a la vez ge
nial. Las peripecias de su vida se van sucedien
do en el relato a compás de sus hallazgos cien
tíficos. La biografía se hace ciencia. Y el perso
naje se sitúa en un contexto histórico, con las 
implicaciones culturales y sociológicas que ello 
supone. Así, por ejemplo, la independencia de 
carácter de Alfred Einstein se forja en sus años 
de colegial, como una reacción frente al régimen 
que reinaba en las escuelas y que llevó al cien
tífico, ya hombre, a combatir todas las formas 
de violencia. De los primeros choques del jov,'n 
Einstein con la intolerancia religiosa del naciona
lismo que imperaba en su país, brotó radical 
rechazo a la "estatalización" del hombre. En 
contraposición con el método educativo, sagaz y 
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lleno de cariño, que imperaba en su hogar, sus 
primeros maestros reemplazaban con el rigor dra
coniano lo que les faltaba de inteligencia y 
consideración. Tal fue la clave de su amor ina
gotable a la libertad individual. 

Einstein fue un escolar mediocre. Sus estudios 
en el «gimnasio» de Luitpold --es decir, la se
gunda enseñanza- fueron satisfactorios, pero de 
ningún modo sobrepasaron un mediano nivel. Su 
certificado del curso de 1894 -tenía entonces 
quince años de edad- decía: «Posee condicio
nes aventajadas, pero no manifiesta inclinación 
especial hacia el estudio.» Y era la verdad. Le 
aburrían, sobre todo, las clases de Historia. Sólo 
se sentía feliz en las horas dedicadas al Algebra 
y la Geometría. Entonces se encontraba como 
en un mundo propio, cuyos paisajes recreaba 
como si los conociera desde hacía tiempo, en una 
mística existencia anterior llena de recuerdos que 
permanecían inextinguibles para él. 

Con unas aptitudes excepcionales para la na
rrativa, el profesor Papp hace asequible al lec
tor profano las diversas facetas del tema de la 
relatividad. Fue en 1905 cuando Einstein formu
ló su famosa teoría. Quedan atrás los años de 
Milán, donde el joven Einstein se había liberado 
de la rigidez autoritaria de sus profesores ale
manes. La Física y las Matemáticas polarizaban 
entonces el horizonte de su vocación. Pero no 
se estaba fraguando el espíritu de un científico 
frío. Su profunda sensibilidad espiritual se acusa 
ya por esa época en sus aficiones estéticas. La 
música ocupa el primer lugar. Compañero de su 
soledad juvenil es un violín, en cuyo manejo de
muestra ya singular destreza. Vendrán después 
los años de Munich . Los de Berna, empleado en 
una fábrica de patentes. Luego el matrimonio, 
tras el cual la joven pareja hace el viaje de no
vios en un tranvía urbano, porque el dinero no 
daba para más . Y al poco tiempo la inspiración 



de la teoría relativista. El año 1905 será para 
Einstein lo que el 1666 para Newton. 

A partir de entonces, las ecuaciones con que 
llena sus horas de trabajo resultarían para un ob
servador ajeno al mundo matemático tan incom
prensibles como los geroglíficos de un viejo pa
piro egipcio. Pero tras aquella serie de números, 
difícilmente descifrable, se contenía una de las 
claves más revolucionarias de la ciencia futura. 

Lo que hace Einstein --dice Papp- es elabo
rar una «geometría lumínica» aplicada a los fe
nómenos físicos. Su estudio sobre la producción 
y propagación de la luz, de donde arran~a '.º?.ª 
su teoría, sólo mereció el premio Nobel d1ec1se1s 

años después. 

Einstein acaba con el concepto del tiempo ab· 
soluto. Su relatividad puede entenderse siguien
do la famosa idea concebida por Langevin. Un 
viajero que avanzase por el espacio a una velo
cidad menor que la de la luz habría vivido un 
tiempo personal distinto al de la Tierra. Si su 
viaje hubiese durado dos años, en la Tierra ha
brían pasado dos siglos. Porque el tiempo se 
mide en función de la velocidad de la luz. De 
ahí el fenómeno del acortamiento de las longi
tudes. La longitud de una barra no es siempre 
la misma, por paradójica que parezca la afirma
ción. Varía según se encuentre, en reposo o se 
halle en movimiento. Lo mismo ocurre con la 
marcha de los relojes o con las masas de los 

cuerpos. 

Un paso más y, al extenderse la hipótesis a 
toda clase de movimientos, aparece una nueva 
propiedad del cosmos: la curvatura del universo 
espacio-temporal. Si una nave aérea se desplaza
se por el cosmos en línea recta hacia un supues
to infinito, llegaría, después de varios millones 
de años, al punto de partida sin haber encon-

trado en ninguna parte los límites del espacio 

cósmico. 

¿No parecen escas afirmaciones fórmulas de 
unos sueños imaginarios? Einstein fue el gran 
revolucionario de la Matemática. Pero además su 
espíritu respondía a una especie de impulsos in
tuitivos. Sus nocas estaban llenas de ecuaciones. 
y en él alentaba el soplo misterioso de la ins-

piración. 

La oleada antijudía le hizo abandonar Alema
nia y más tarde Europa. Llegó a Nueva York 
como emigrante. Iba acompañado de su esposa. 
Llevaba debajo del brazo el viejo violín de su 
juventud. Cuando desde el barco comenzó a divi
sar a lo lejos la estatua de la Libertad, en una 
plaza de Munich se hacía un auto de fe con to

dos sus trabajos. 

Einstein pasó los últimos años de su vida en 
Princeton. Su figura se hizo legendaria. Una jo
ven colegiala le envió una carta desde Australia 
con estas palabras : «Le escribo para saber si us
ted existe realmente.» Antes de morir, el genio 

se había convertido en mito . 

PEDRO RocAMORA 

A. JOURNAUX, P. BRUNEL, s. DIARRA, B. PASDE

LOUP y P. PELISSIER: Géographie. Classe de 

premiere. Géographie Générate Humaine et 
~conomique. Programme africain. 192 pági
nas, con figuras. Ediciones Hatier, Collection 
André Journaux. París, 1978. 

Cuando analizamos un texto francés de Geo
grafía quedamos, por lo general, un tanto per
plejos, al valorar en su justa medida Ja sencillez 
con que está concebido. Esto sucede con la ma
yoría de los que conozco, desde aquellos de la 
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CoJección Cholley que se publicaron hace ya mu
chos años, hasta los más recientes. 

Otra particularidad me asombra: mientras en 
España no llegamos nunca a ponernos de acuer
do acerca de los contenidos que deben abarcar 
las programaciones de los distintos cursos y ni
veles, es ya tradicional en otros países, como 
observamos en el programa africano y malga
che, conceder a los estudios geográficos, sin in
trusismos, el rango de un todo coherente, orgá
nico y no desvirtuado; de universal y humaniza
dor alcance. Ello se advierte muy especialmente 
en el libro que hoy comentamos. 

Examinemos el cuestionario. Su objetivo ge
nérico es el estudio y conocimiento de los dife
rentes aspectos que abarca la Geografía Humana 
y Económica. La exposición es singularmente re
veladora del fin que se persigue: el aprendizaje 
sistematizado de los hechos más sobresalientes de 
estas ramas de la ciencia geográfica. 

En efecto; el primer capítulo sirve ya de va
liosa e instructiva -aunque breve- introduc
ción, en la que se presentan las relaciones que 
existen entre el medio natural y el hombre, y 
los cambios que la actividad humana impone a 
la Naturaleza. 

El programa se divide en tres partes. La pri
mera, de veinte capítulos, estudia la población 
.(tres temas), lo que concierne a los paisajes agra
.ríos (diez temas); a la pesca, al artesanado, la in
dustria y la ciudad (siete temas). En el segundo 
bloque, de seis capítulos, se pasa revista a la 
.situación general de los países del Tercer Mun
do, a las dificultades que atraviesan sus agricul
turas, al insuficiente desarrollo industrial que pa
decen, a la crisis social y cultural que los carac
,teriza y a las formas de hacer frente a los pro
blemas del subdesarrollo. La tercera parte está 
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reservada a la Geografía Económica. Ella, en 
quince capítulos, inicia al alumno, con la ayuda 
de abundantes mapas y datos estadísticos, en el 
aprendizaje de las corrientes de cambio y de los 
medios de transporte, y le introduce en el estu
dio del mundo de la producción, del comercio y 
del consumo de Jos productos agrícolas, ganade
ros e industriales. 

Es notable el correcto enfoque pedagógico. Se 
hace patente en este libro, una vez más, el tra
dicional sistema metodológico francés . Resalta
mos algunos aspectos interesantes: 

Se sigue, obedeciendo a unos cuestionarios ofi
ciales sistemáticos, un plan cíclico en el apren
dizaje de la Geografía, que comienza alrededor 
de los once años y termina a los dieciséis. Ya 
hablé de ello en la reseña del libro «Géographie 
Générale Physique. Classe de Seconde», de la 
misma colección («Didáctica Geográfica», núme
ro 2. Noviembre, 1977. Páginas 61 y 62). A 
través de esta marcha cíclica, en la que este ma
nual representa un último paso, se ofrecen al 
alumno los aspectos que la ciencia geográfica 
brinda a la formación humanística y universalis
ta del futuro ciudadano, cara a los fenómenos de 
la Naturaleza, y a la interpretación de las rela
ciones hombre-medio. 

La coherencia existente entre este manual y 
los anteriores de la misma serie, ha hecho posi
ble que los autores expongan los paísajes agra
rios siguiendo un esquema de geografía zonal, 
muy didáctico y rico en sugerencias. Con la mis
ma orientación se estructuraron los contenidos 
del programa de Geografía Física del curso ante
rior. Este es un enfoque extraordinariamente efi
caz, porque, además de sugerir numerosas y va
riadas motivaciones, permite establecer las lógi
cas conexiones entre causas y efectos. Debido a la 
singular disposición de los rasgos geográficos del 



continente, el criterio zonal resulta particular
mente útil para estudiar la Geografía de Africa. 

Se generaliza mediante una adecuada y cuida
dosa selección de ejemplos africanos. En ellos 
cada alumno encontrará numerosos elementos 
para explicar la Geografía Humana y Económica 
de su propio país. En definitiva, para penetrar 
en la observación geográfica de los paisajes que 

le rodean. 

La acertada selección de los trabajos prácticos 
que incorpora, ayuda a profesores y alumnos a 
abordar estudios comparativos. Lejos de ofrecer 
una larga relación de trabajos prácticos, se in
dican entre dos y siete para cada bloque de te
mas. Cuando se proponen más, la experiencia 
nos enseña lo difícil que resulta el poderlos rea
lizar todos. Pueden servir, bien como medios 
para motivar un nuevo cuerpo de lecciones; 
como orientación para la consulta de otros libros, 
o bien como influjo esclarecedor para redondear 
y afirmar conocimientos. 

Pero merece la pena subrayar también otros 
aspectos: la adaptación de los contenidos al gra
do de desarrollo mental de los alumnos. El libro 
está concebido como medio insustituible de estu
dio. Sacrifica el cientifismo a ultranza en aras 
de una clara y útil exposición. 

Es un manual práctico y preciso, que resulta 
manejable por su formato. 

En resumen: este libro constituye una digna 
continuación de la excelente «Géographie Gé
nérale physique» que comentamos en esta mis
ma revista. Ofrece, por las características seña
ladas, un gran interés para nuestros profesores 
de Bachillera to. 

JosÉ M.ª SANCHO PrnrLLA 

l. G. GAss, PETER J. SMITH Y R. C. WrLSON: 

Introducción a las ciencias de la tierra. Edito
rial Reverte, S. A., segunda edición, 413 pági
nas, con figuras; traducción de un equipo de 
licenciados de la Universidad de Barcelona, 
con revisión del doctor Salvador Reguant Se

rra. Barcelona, 1978. 

La obra que comentamos resulta de indudable 
atractivo para el geógrafo. Aunque el objeto de 
nuestra disciplina es explicar -previa descrip
ción- los hechos que tienen lugar en la superfi
cie terrestre, no es menos cierto que el origen de 
éstos se halla frecuentemente en cuestiones cuyo 
estudio asumen otras ciencias conexas. De ahí 
que el geógrafo esté obligado a interesarse por 

ellas. 

El libro, de excelente presentación, que diri
gen los profesores Gass, Smith y Wilson -del 
Departamento de Ciencias de la Tierra, de la es
tadounidense Open University- satisface esta 
inquietud. Se trata de una recopilación de tra
bajos realizados por numerosos científicos. Versa 
sobre temas particulares que, en parte, se apo
yan unos en otros. No es, pues, en sentido es
tricto, un tratado de Ciencias de la Tierra, pero 
sí posee coherencia. 

Se abarcan muy diversos aspectos. Tras una 
breve introducción sobre minerales y rocas, y 
medida radiométrica de la edad geológica, se es
tudia la Tierra como planeta, analizándose su pa
sado remoto (¿cómo empezó la vida en la Tie
rra?) Se exponen también los últimos descubri
mientos referentes a la evolución de la superfi
cie terrestre y a la vida sobre ella. Se desarro
llan dos famosas teorías orogénicas: la deriva de 
los continentes y la expansión del fondo oceáni
co. Ambas serían el punto de partida para la 
«tectónica de placas», hoy generalmente acepta
da. Sobre esta última, la orogenia y el papel de-
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[ =pciirulo P°' h ""'"¡,,¡ ,olcinia on ¡, '"º 
lución de, l~ corteza terrestre, tratan otros capícu

lo.s. ~s últimos abordan las relaciones entre las 
C1enc1as de la Tierra y la sociedad, antes de en
trar, al fin, en el dominio de la geopolítica con 
la poco conocida, aunque aleccionadora, hi:toria 
del Proyecto Mohole. 

la ~xposición es clara y ordenada. los capí
tulos tienen su adecuada introducción gracias a 
unos esquemas preliminares que en la m , . . , ayor1a 
de ocasiones, sirven también de verdaderos resú-
menes. Un gran número de gráficos, fotografías, 
cortes y cuadros enriquece notablemente el texto. 

la l~ccura, y correcta interpretación, de esta 
obra exige buena base científica. Aquélla puede 
c~nlle;a~, sob:e todo, dificultades de orden ter
mi~ologico. Srn embargo, la inclusión de un glo 
sarro con los términos más usuales las palía en 
buena medida. ' 
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Llama la atención la rigurosa actualidad d 1 . f e as 
m ormaciones vertidas en este libro. Resulta, por 
ello, muy útil para el profesorado, que debe co
nocer. el estado actual de las cuestiones -<:orno 
por eiemplo la «tectónica de placas»- someti
das a controversia. Sobre todo con vistas a no 
caer e~ el riesgo de impartir una enseñanza de 
contemdos anticuados. 

. Nos hallamos, en definitiva, ante un libro ori
grnal: participa de ventajas inherentes a las obras 
especializadas, sin perder por ello su condición 
de manual. 

. Merece la pena que los profesores geógrafos 
Intenten conocer mejor estos temas. El conseguir
lo les permitirá establecer fecundas conexiones 
con las disciplinas auxiliares. Así se reafirmarán 
todavía más, en ese carácter científico que ho; 
nadie niega a la Geografía. 

MARÍA JosÉ MERLOS 




